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¡VUELVE! ¡CONVIÉRTETE!. 

La Palabra del Señor nos invita hoy, con la imagen de los diferentes terrenos, a reconocer 

nuestra disponibilidad para acogerla. A la constatación de la presencia de obstáculos que 

impiden la obtención de un fruto abundante le sale al encuentro la llamada suave, pero 

insistente: “¡Vuelve! ¡Conviértete!”. Allí donde nos encontremos, en cualquier lugar donde -

tal vez- nos hayamos perdido, allí mismo somos buscados, porque interesamos 

profundamente a ese Dios que nos ama hasta tal punto que nos renueva el don de la vida cada 

día y que no nos quita la posibilidad de ser sus amigos, ni siquiera cuando nosotros mismos le 

decimos, de palabra o con hechos, que no queremos saber nada de él. Volver parece una 

derrota, una experiencia humillante; sin embargo, es el preludio de una sinfonía de vida 

verdadera, capaz de satisfacer los deseos más profundos e inexpresados. 

Dios, nuestro Padre, continúa velando a la puerta de casa para captar la primera señal del 
regreso de su hijo, de cada uno de nosotros. Nuestra respuesta a la Palabra nace del 
dejarnos interpelar por la pregunta, como si nos la dirigiera el Señor: “Sea cual sea el 
"terreno" en el que reconoces estar, ¿quieres volver a mí?”. 

ORACION 

Gracias, Señor, por hacerme volver a ti. Tu voz, que con tanta suavidad me dice: “¡Vuelve!”, 
me hace sentir todo el amor que me tienes, tu espera, tu deseo de mí. Tú me deseas más a 
mí que yo a ti. Si me alejo de ti, tú continúas buscándome; si no escucho tu voz, tú 
continúas esparciendo como semilla tu Palabra, de manera abundante. Si dejo caer tu 
invitación en la nada, tú me la renuevas cada día; más aún, en cada instante. 

Gracias, Señor, por tu fidelidad. Me hace bien saber que eres así, no para alargar el tiempo 
de mi retorno sosegándome según mi conveniencia, sino para no desanimarme cuando me 
dé cuenta de que sigo preso en condicionamientos interiores y exteriores de los que todavía 
no me he liberado. 

Gracias, Dios fiel, por continuar pronunciando tu Palabra para mí. Con la fuerza y el apoyo 
de tu Espíritu sé que puedo caminar por el camino de la conversión, del retorno a la 
verdadera casa tuya y mía. Y escuchar en ella tu voz con el corazón desembarazado de 
todo lo que hasta ahora me ha bloqueado para vivir como hijo, para llamarte y sentirte como 
eres: mi padre. Ahora comprendo, Dios mío, que ése es el fruto que puedo dar y que tú 
esperas de mí. 

 


